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Prefacio

¿Ejercicios espirituales? Práctica consolidada en el tiempo, que, 
hoy, sin embargo, muestra signos de decadencia: disminuyen quienes 
los practican, pierde vigor de renovación. Causa no es solo la dificultad 
del hombre posmoderno para hacer silencio dentro de sí, distraído entre 
tanta pantalla. La causa profunda la ha señalado un reciente documen-
to de la Congregación para la Doctrina de la fe, Placuit Deo: el hombre 
de hoy se ve aquejado de individualismo y de intimismo. 

Con estas lentes en el corazón, quien se apresta a la práctica que 
antaño ideara uno de los primeros modernos, llegará a parajes muy aje-
nos al santo de Loyola: pisará terreno gnóstico, donde la propia convic-
ción, ahora emotiva, adquiere valor de criterio. Basten dos piedras de 
toque: indiferencia y discernimiento. Significan cosas distintas a cuanto 
significaban antaño. San Ignacio escribe indiferencia, y lo atribuye a 
una cualidad del corazón, que no prefiere una cosa a otra sin ver lo que 
Dios prefiere; para un  posmoderno se trata más bien de una cualidad 
de las cosas, que son indiferentes en sí, y todo depende de la intención 
con que se usen. San Ignacio habla de la necesidad de discernir para ele-
gir, y lo acota con precisión: pues de lo que es malo o de lo que cae bajo 
elección inmutable, no hay discernimiento que valga. Un posmoderno, 
al haber perdido la teleo-logía de las cosas, no tiene límite en su dis-
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cernimiento, y ahí va, a discernir si es voluntad de Dios que mantenga 
aún los votos pronunciados, o si lo es que comulgue cuando está en una 
nueva unión permaneciendo el matrimonio anterior. Discernir para un 
posmoderno es solo cuestión de aclarar la buena intención. Indiferencia 
y discernimiento se han convertido hoy en piedras de tropiezo.

Los ejercicios espirituales pueden convertirse en un tiempo am-
biguo. Ese modo de ejercitar el alma, de prepararla y disponerla para 
quitar las afecciones desordenadas y así buscar y hallar la voluntad de 
Dios se han transformado hoy en otra cosa: es un ejercicio para aclarar 
las propias buenas intenciones. Allí, en la torre interior de la conciencia, 
el Dios que se encuentra no es el Dios creador, que ha dejado expresa su 
voluntad en la creación; ni el Dios de nuestros padres que se eligió un 
pueblo y le dio una ley para el camino; ni el Dios redentor que se encar-
nó dejando su palabra y su acción en la tradición de la Iglesia; ni el Dios 
santificador que acompaña a la Iglesia y asiste su jerarquía, que aprueba 
constituciones y confirma autoridades en las familias religiosas. La vo-
luntad de Dios podría ir así más allá de la razón, incluso contradecirla; 
o más allá de la revelación, pues se dice que estaba circunstanciada a ese 
momento histórico; o incluso más allá de lo que la Iglesia jerárquica o 
las constituciones pudieran pedir. La creación, la revelación, la Iglesia, 
los superiores, las propias constituciones, los hermanos o incluso los vo-
tos pronunciados se han vuelto mudos, indiferentes en definitiva. Ahora 
Dios hablaría en otras montañas, cuyo eco sería la propia convicción 
emotiva, que puede ir más allá de todo lo anterior, variando rumbo. 
Más que hallar la voluntad de Dios lo que se halla es la propia voluntad.

Este terreno es extraño a S. Ignacio, porque es extraño al verdadero 
cristianismo. Con todo, no podemos obviar que este es el terreno que 
asienta a muchos de los ejercitantes que hoy practican los ejercicios. 
Quien no lo tenga en cuenta, favorecerá un cortocircuito de grandes 
consecuencias: se propone una palabra, y se recibe con otro significado. 
Y allí quedará el hombre posmoderno, aislado en la torre de su concien-
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cia emotiva, de su buena intención. Lo más extraño en todo este asunto 
es que tal disparate viene a ser justificado teológicamente.

¿Ejercicios espirituales? Pero ¿no es el espíritu el que está pronto 
mientras la carne es débil? ¿No es nuestra carne la que necesita ejercitar-
se, acostumbrarse a dejarse llevar por el Espíritu? El ambiente neo-gnós-
tico solo se vence cuando se focaliza la carne y se aprecia la grandeza 
de su vocación. Aquí está el acierto de la propuesta que el Padre José 
Granados hace en el presente libro. En las grandes intuiciones ignacia-
nas, en “todo modo de examinar la consciencia, de meditar, de contem-
plar, de orar vocal y mental, y de otras operaciones espirituales”, lleva 
al ejercitante hasta su propia carne, para en ella apreciar el arte de Dios, 
que de barro nos hace llegar a ser hombres, y de hombres nos lleva a 
ser dios, según la hermosa intuición de san Ireneo de Lyon. La práctica 
de los ejercicios se carga así de densidad y evita el cortocircuito. La 
cuestión en juego no es la serenidad de la propia convicción emotiva, ni 
la pretendida buena intención, sino la fecundidad de nuestra vida: con 
ello nos vemos obligados a salir de nuestras convicciones emotivas y a 
confrontarnos con las bendiciones que recibimos de Dios y con el fruto 
que generan. Se trata de bendiciones que no nos llegan en soledad, sino 
en la comunión eclesial y que a ella van dirigidas también, por lo que se 
hace imperioso valorar el fruto que nuestra vida ofrece. 

Sí, es el arte de Dios lo que está en juego. Y si Él es capaz de susci-
tar en nosotros un arte nuevo, en concordia con el suyo, de tal manera 
que nos haga capaces de construir juntos una vida grande y bella, por-
que fecunda. Este arte de Dios tiene sus mediaciones humanas: entre 
ellas, la verdad y grandeza de las relaciones en las que vivimos y de los 
afectos que las fundan. Ahí es donde el Espíritu quiere llegar. Porque 
decir carne quiere decir relación: no en vano nuestra carne es engendra-
da por otros, por lo que es filial; participa con otros del mismo origen, 
por lo que es fraterna. Además, nuestra carne es capaz de unirse, por lo 
que es carne esponsal, vivida en la conyugalidad o en la virginidad; y 
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así, en la unión, ser fecunda, por lo que es carne de padre, con misión 
de engendrar y educar, de transmitir vida buena. 

En estas relaciones que la carne hace posible vivimos los grandes 
afectos. Ellos transforman la carne, dilatándola para que acoja en el 
corazón la presencia de aquellos que el Señor nos regala. El corazón 
es el lugar donde los nuestros habitan y desde donde se abre la vida 
a una plenitud nueva. Por eso entendemos la fuerza de la gran intui-
ción ignaciana: podemos elegir cuando reconocemos los afectos que 
nos constituyen, y elegiremos bien si están en orden. Solo quien entra 
en el laberinto del corazón con el hilo del amor de Cristo podrá ordenar 
el amor. ¿Acaso no vence el amor más grande? Aquí está el punto: re-
conocer el amor de Cristo, y reconocerlo por el don de su Espíritu, que 
nos transforma y nos dispone a seguirle. He aquí el principio del orden.

De ejercitarse se trata. Esto es, de zurcir, con hilo y aguja, la gran-
deza de las relaciones que el Señor nos ha regalado, de las misiones que 
nos ha ofrecido. Como los pescadores tras la faena repasan las redes 
para que la próxima labor sea abundante, así el ejercitante, tras la pesca 
del año, prepara la nueva faena en la espera de nueva fecundidad. Papa 
Benedicto XVI, en un hermoso discurso a la Comisión Teológica Inter-
nacional, recordó de qué tipo de red y de pesca se trataba: solo la red 
adecuada permitía la pesca del gran pez, Cristo. El Señor quiere ser pes-
cado por nosotros. Quiere que la red de nuestras relaciones le retenga 
en nuestra vida. No se nos puede escapar por rotos y descosidos. Es a él 
a quien queremos pescar más que a otras cosas, porque con él nos viene 
todo. Y estando Cristo en nuestra vida, él hará que los peces suban a la 
barca y llamará a otras personas para que formen parte de nuestra vida.

Se trata, entonces, de zurcir la red de nuestra vida. Aquí se trabaja 
la carne de los afectos y de las relaciones: aquí trabaja el corazón, con 
su memoria, que atesora los dones de Dios; y su fantasía, que anticipa 
los caminos de la entrega fecunda. Se quiere introducir la vida en los 
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ejercicios para que los ejercicios influyan en la vida. De fuera a dentro. 
De lo exterior a lo interior. Esta es la estrategia. Y en el seguir sencillo 
del método que se propone, con sus pasos simples y rutinarios, el ejer-
citante no solo adquirirá un método de oración, sino que verá que su 
carne comienza a desentumecerse, sus afectos a dilatarse, su espíritu a 
respirar. Cada meditación se abre con una pregunta. No es lo decisivo 
nuestra pregunta, aquella con la que vamos a los Ejercicios. Lo decisivo 
es la pregunta de Cristo, la que Él nos hace, esa que centra nuestro pre-
guntar y nuestro desear. Y cada meditación termina con un coloquio, 
en el más pleno estilo ignaciano, con el que mover los afectos al trato 
de amistad.

Ejercicios en los que el Espíritu  trabaja la carne de nuestras rela-
ciones. Sí. Condensan la aventura de una vida. Estos que traes entre 
manos corresponden a los que el padre Granados predicó a la comuni-
dad de los Discípulos de los Corazones de Jesús y María en ocasión del 
xxv aniversario de fundación. El texto refleja su origen coloquial y es 
de agradecer a Vladymir Pérez y a Macarena Aranda la transcripción 
del manuscrito y su revisión. Estas páginas condensan una historia: esa 
que el Señor va haciendo con esta pequeña familia. Reconocemos así 
mejor el camino de santidad por el que el Señor nos lleva. Y de este 
modo aprendemos la concordia: es la concordia que el Espíritu suscita 
en nosotros, como hizo con María, la Madre de Jesús. Ella nos enseña 
que es el corazón el que ve.

Madrid, 3 de septiembre de 2018

José Noriega 
Superior General de los  

Discípulos de los Corazones de Jesús y María
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